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			Para Bill, Gretchen, Yanni y la pandilla. 
No dudaría en cruzar el Infierno por vosotros.

		

	
		
			1 
Callie

			LA FORTALEZA GRIS, EL REINO DEL INFIERNO

			Me pongo de puntillas y deslizo un libro que tiene un lomo grueso y negro con calaveras doradas (Reglas del reino del Infierno, Vol. 99) hasta el lugar que ocupa en la estantería. La vela del candelabro más cercano empieza a chisporrotear.

			—Aquí es donde va —digo—. Entre el noventa y ocho y el cien.

			Los espectros diabólicos que mantienen estos tomos ordenados son muy quisquillosos. Se produce otra llamarada como respuesta.

			—De acuerdo —acepto—, si vosotros lo decís… Pero lo comprobaremos luego.

			Soy rarita con los libros. Lo acepto. Estudié una inútil licenciatura en Historia por mi desmesurado interés en la investigación. El Apocalipsis del que salvé al mundo también tuvo su origen en mi amor por los libros, aunque de forma indirecta: compré por casualidad un grimorio auténtico para el negocio de escape room de mi familia, luego apareció una secta que quería robarlo, invoqué a Luke, príncipe del Infierno (y ahora mi novio), y se desató el caos.

			De todos modos, siempre supe que algún día entraría en una biblioteca, la biblioteca perfecta, y que esta se convertiría al instante en mi lugar favorito en la Tierra. Todas las demás bibliotecas con las que habría coqueteado hasta entonces no serían más que un «precalentamiento».

			La parte de la Tierra acabó no siendo cierta. Pero la parte del precalentamiento es más cierta de lo que nunca imaginé. La biblioteca del Infierno intentó volverme loca la primera vez que puse un pie en ella, pero tras unas semanas con libre acceso, es casi como… si estuviera en casa.

			Me doy la vuelta y respiro. Una respiración de verdad; una inhalación profunda del aroma que desprenden los libros viejos. Las estanterías tienen una altura de trece pisos, hasta el fresco del techo abovedado donde Lucifer presenta un libro (o sea, el acceso al conocimiento) a una horda de ángeles caídos. La típica exageración de Lucifer. Esta biblioteca suele tener poco público.

			Ahora mismo es toda mía, aunque Luke debería llegar en cualquier momento.

			Y, claro, también está aquí la única persona a la que la biblioteca quiere de vuelta.

			—¡Milady! —dice Porsoth cuando entra por el pasillo. Cuando estoy aquí me saluda con demasiada formalidad.

			—Solo Callie. No soy ninguna dama. Bueno, más o menos lo soy, pero ya me entiendes.

			—Lo sé —dice Porsoth—. Simplemente te tengo en gran estima.

			Hace un mes, mantener una conversación con un demonio erudito con cara de lechuza y cuerpo de cerdo habría sido algo muy extraño. Hoy, hablamos sobre etiqueta.

			—Somos amigos —replico—. Los amigos no necesitan decirse cosas elegantes.

			Eso hace que Porsoth se gire sobre sus talones. Olvido lo sentimental que puede llegar a ser. Se detiene y se lleva al pecho un ala con una manita en el extremo.

			—Amigos —repite—. ¡Oh, milad…! Callie. Somos amigos.

			Veo en sus ojos un brillo sospechoso de lágrimas. Merece la pena tenerlo como amigo. Sobre todo cuando recuerdo lo aterrador que puede ser cuando utiliza su tono de voz más estridente:

			—¡Agnes! ¡No te entretengas! Callie necesita ayuda con un libro.

			Sé que intenta ser útil, pero Agnes odia que le den órdenes. Dado que es una de las almas perdidas del Infierno, una antigua humana, pasa mucho tiempo de mal humor.

			Con el ceño fruncido, entra por la puerta vestida con túnica y botas. Su cara es pequeña y tiene forma de corazón. Lleva dos coletas rubias. Sigue siendo una niña de once años, al menos por fuera.

			—Puedo hacerlo yo —digo, y saco el tomo número cien de la estantería.

			Agnes se acerca y lo agarra también.

			—Permíteme.

			—No te preocupes.

			Mantenemos un breve tira y afloja, durante el cual me siento como si tuviera once años. Ella provoca este efecto.

			Agnes mira hacia abajo y ve de qué libro se trata. Lo suelta.

			—¿Esta es mi última oportunidad? Buena suerte.

			Tal vez me lo esté imaginando, pero en esas palabras percibo una emoción distinta al enfado. Además de sarcasmo, claro.

			—Agnes, hablaba en serio. Voy a encontrar una solución. Lo que te ha pasado es injusto, y Porsoth dice que no estás sola ni mucho menos.

			—La mayoría de la gente daría las gracias por una ayuda tan generosa —dice Porsoth a Agnes.

			—Porsoth, no me haré ilusiones —dice Agnes con dramatismo—. Estoy condenada a quedarme aquí. El Infierno es para siempre. Tú me trajiste, así que deberías saberlo.

			Porsoth ladea la cabeza.

			—No tuve elección.

			Cuando conocí a Agnes, tardé varios días en sonsacarle su historia. Agnes robó la Biblia ilustrada de la iglesia de su pueblo, lo que es uno de los pecados más graves. «¡Quería ver las ilustraciones! ¡Pero las niñas no lo teníamos permitido!», me dijo, desafiante, cuando me lo contó. Salió corriendo a la calle y fue atropellada por un carro de bueyes. Sí, por lo que sería el equivalente a un autobús en la Edad Media. En aquel momento tenía once años, edad suficiente para que la consideraran adulta, por lo que llegó al Infierno por medio de Porsoth. Cuando este dejó su trabajo de torturador y adoptó su actual apariencia, se la trajo al palacio como ayudante de biblioteca. Ella dice que sigue siendo tortura, pero con otro nombre. En resumen, hasta un demonio cree que ella no se merece el castigo eterno.

			Y así nació mi idea de una segunda oportunidad para Agnes y otros como ella.

			Porsoth dice que nunca conseguiré tirar adelante una nueva ley si no cuento con un precedente. Una situación en que se haya producido un cambio tan importante. Desde entonces, he estado revisando leyes y reglamentos para encontrar algo que pueda ayudarnos en nuestro caso.

			Asumiendo que Lucifer nos escuche siquiera. Pero ya cruzaremos ese puente en llamas cuando llegue el momento.

			Tengo la sensación de que estoy a punto de encontrar mi propósito en la vida. Además de salir con el soltero más codiciado del Infierno. Porsoth dice que tengo una nueva perspectiva de las cosas porque no pertenezco a este sistema. Y, últimamente, tengo la sensación de que Lucifer podría estar un poco complacido con que Luke esté algo más centrado en el más allá, y que incluso le impresiona que yo no tema (demasiado) al mismísimo diablo. Este ratón de biblioteca sin rumbo empieza a tener planes.

			Me acomodo con el libro en un sillón de cuero de aspecto serio y respaldo recto, pero que resulta ser muy cómodo. Porsoth manda a Agnes a por té y vuelve con una bandeja para él solo. No me lo tomo de forma personal.

			Me he acostumbrado a cómo son estos libros y soy capaz de hojearlos. No han sido escritos por un solo espectro, sino que están conectados a la voluntad de Lucifer, por lo que se actualizan de forma automática cada vez que él añade o (lo estoy deseando) elimina o cambia una regla fundamental. Hasta ahora el texto ha tenido múltiples añadidos. Voy por la mitad del libro cuando lanzo un suspiro y echo la cabeza hacia atrás en el sillón, frustrada.

			Unas manos me tapan los ojos con delicadeza. Inhalo un aroma aún más sexi que el de los libros viejos. Luke. Con una sonrisa, deslizo los dedos por sus brazos y me quito la improvisada venda. Miro fijamente su bonito rostro, que está medio oculto por un despeinado mechón rubio. Sus ojos azules casi me hacen olvidar que tenemos gente alrededor.

			Cada día que pasa está más guapo; es insultante.

			«O es porque te has enamorado de él». Pero aún no nos lo hemos dicho. Ninguno de los dos.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le pregunto.

			Una cariñosa sonrisa juguetea en sus labios.

			—¿Viéndote leer? Un rato —responde. La sonrisa se vuelve perezosa, coqueta—. Es una de mis aficiones favoritas.

			Lucho contra el rubor.

			—¿Cómo lo has hecho para que Agnes no me avisara?

			Nos miramos y ella levanta media magdalena desde la cocina.

			—Soborno —dice con la boca llena.

			—¿Entiendo que no has tenido suerte?

			Luke asegura que me apoya al cien por cien, pero como mucho participa en la lectura de libros. Sospecho que esto de las almas y las redenciones le toca de cerca. El otro día me confesó que aún no está seguro de lo que significa tener alma a largo plazo. Diría que tiene sus dudas sobre que él pueda cambiar, de que su naturaleza demoníaca no le defina.

			—Le dije que era una tontería —dice Agnes.

			—Pero Callie no se rinde porque alguien se lo diga —replica Luke—. Es una de las primeras cosas que aprendí de ella.

			¿Estaba a punto de decir algo más? Busco su mirada, pero su expresión vuelve a ser de una belleza contenida.

			—Por suerte para ti… —le digo a Luke, y luego a la contrariada Agnes, que tiene glaseado de chocolate en la mejilla—: Y también lo será para ti.

			Vuelvo a hojear mi libro. Las dos páginas siguientes contienen más reglas nuevas. Y luego…

			Luego casi dejo de respirar, cuando paso otra página y veo un encabezamiento seguido de una larga lista. En ese momento decido que se trata de la palabra más bella de la lengua:

			enmiendas

			Me tiembla el dedo mientras recorro la lista y confirmo que tengo razón. Una fecha seguida de la modificación de una regla existente: «1327, no consumir carne humana en la Tierra, propaga enfermedades», (época de la peste negra, ¡uf!); «1684, cambiar un lago de sangre por un lago de vómito para torturar a aquellos que son especialmente quisquillosos», (asqueroso); «1908, el castigo de las almas que hayan sido capturadas con menos de quince años será considerado caso por caso», (¡espera un segundo!).

			—Porsoth —intento mantener una voz serena—, ¿cuándo te mudaste a la Fortaleza Gris con Agnes?

			—¡Ah! Creo que en tu época habría sido a principios del siglo xx —dice, y se ajusta las gafas contra el pico.

			—¿Podría haber sido en 1908?

			—Sí, creo que sí. ¿Por qué?

			—Se cambiaron las reglas para permitirlo. ¿Por qué no me lo dijiste?

			Porsoth parpadea.

			—No tenía ni idea.

			¡Ajá! Porque soy la única que lee estos libros. Lucifer tuvo que permitir que Porsoth se saltara las reglas y, como siempre, no se molestó en decírselo a nadie.

			Pienso en lo que esto significa. Ya se ha hecho una excepción con Agnes que afecta a otros niños. Recordar a los niños que hay en el Infierno (como Agnes, capturados durante la época en que eran considerados adultos o casi) acaba de convencerme de que esto es algo que podemos utilizar a nuestro favor. Porsoth dice que los condenados no pueden ser liberados así como así, pero yo replico que esta regla debería extenderse a todos los condenados cuyo caso pueda tratarse de forma personalizada. Todos los que podrían merecer una segunda oportunidad.

			—Lo he encontrado —digo—. El precedente es Agnes.

			Salto de la silla y Luke se mueve tan rápido que me atrapa entre sus brazos.

			—¿Qué? Claro, quiero decir. Por supuesto que lo has encontrado. Sabía que lo conseguirías.

			—Buen intento —digo, pero siento que estoy flotando. «Lo he encontrado».

			—¿Yo? —El escepticismo de Agnes no me sorprende.

			Aprieto a Luke contra mí.

			—¡Sí! ¡Vamos a redimir a todos aquellos que podamos redimir! Porsoth, tú lo has hecho posible al traer aquí a Agnes. ¡Y ni siquiera lo sabías!

			Porsoth se lleva una mano al pecho, asombrado.

			Luke me hace girar y ambos reímos. Aunque me doy cuenta de que hay algo de nerviosismo en su risa.

			—¿Qué pasa? —pregunto.

			El giro se hace más lento.

			—Todavía necesitamos que mi padre lo apruebe.

			Tiene razón. Es demasiado pronto para celebrarlo, pero…

			—No te preocupes —dice—. Tú quieres esto, así que conseguiré audiencia con él.

			—Príncipe —dice Porsoth—, ten cuidado con prometer demasiado.

			Luke levanta las cejas.

			—No lo hago.

			—Yo le creo —dice Agnes. ¿Por qué nunca recibo esta confianza por su parte? Porque adora a Luke, por eso.

			Luke se inclina y me susurra al oído.

			—Iré a ver a Rofocale ahora mismo.

			—Podemos conseguirlo, ¿verdad? —lo pregunto bajito, solo para nosotros, no para los fisgones de nuestros amigos.

			—Sí. Puedes conseguir cualquier cosa. —Frota su mejilla contra la mía, quizá para distraerme del hecho de que no haya dicho que nosotros podamos.

			Tendré que demostrárselo. Estoy dispuesta a hacer todo el trabajo.

			El trabajo.

			¡Oh, no! De repente me doy cuenta de que no debería haber estado aquí todo el día. Luke llegó tarde y me distrajo de redimir al inframundo (una parte de él) y…

			—¿Alguien sabe qué hora es en casa? ¿En la Tierra?

			—Las nueve en el reloj —dice Porsoth.

			¡Mierda! Me dirijo a la puerta. Llego una hora tarde a La Gran Evasión. Tengo que ayudar a mi madre a preparar un juego para la ciudad que durará todo el fin de semana (nuestra primera aventura fuera del espacio físico de la tienda) y que tendrá como tema «El Bien contra el Mal». Una forma de rentabilizar el Apocalipsis, que la mayoría de la gente cree que fue una alucinación colectiva. Espero que ella lo entienda.

			—Mantenme informada —le digo—. Tú te encargas.

			—Debería verte antes en casa —dice Luke.

			Con el pañuelo de Luke puedo moverme libremente entre el Infierno y la Tierra, a través de una entrada que hay detrás de la tienda. Es una solución un tanto extraña, pero que no parece tener efectos secundarios para mí.

			—No, tú usa tu encanto. Y, si eso no funciona, juega la carta del príncipe heredero. Nos vemos luego.

			No puedo evitar que se me note la emoción. Aprieto los labios contra los suyos (deseando tener más tiempo y asombrada de poder besarlo simplemente porque me apetece) y luego me voy.

			Estamos cerca. Podríamos conseguirlo. Cambiar el Infierno para siempre.

		

	
		
			2 
Luke

			En cuanto Callie se va, Porsoth chasquea la lengua en el pico, preocupado.

			—Sé que me mirarás de ese modo hasta que te escuche, así que adelante. —Le hago un gesto para que empiece a hablar—. ¿Qué te preocupa tanto? Creía que animabas a Callie a seguir adelante.

			Mi tutor se levanta.

			—Sin duda, estoy fascinado por lo que Callie ha conseguido. Lo que ha aprendido sobre nuestro reino en tan poco tiempo y sus nuevas ideas resultan impresionantes...

			No necesita recordármelo. Admiro los esfuerzos de Callie más de lo que puedo expresar. Pero debo admitir que me habría gustado tener más tiempo para conocernos el uno al otro.

			—¿Cuál es el «pero»?

			—Pero tu padre puede ser, como ya sabes… —Porsoth cruza el suelo de mármol oscuro de la biblioteca—. Me temo que es pronto para pedir audiencia, y puede incitarle a conspirar contra ti. Contra vosotros dos. Ya sabes lo que piensa de la lealtad. —Baja la voz—. Ella hace peligrar la tuya hacia él.

			La insinuación de que le tengo alguna lealtad a mi padre, cuando estuvo a punto de desintegrarme hace unas semanas por no estar a la altura de sus bajos estándares, resulta divertido.

			—Puede que ya esté conspirando contra nosotros.

			Porsoth se balancea de un lado a otro.

			—Lo está haciendo, ¿verdad? —Claro. ¿Cómo no se me había ocurrido antes?—. Tal vez lo despistemos, lo distraigamos.

			Porsoth murmura algo y examina una estantería como si fuera lo más interesante del universo.

			Con mis sentidos aumentados, creo entenderlo, pero quiero que lo repita.

			—Habla más alto.

			—Él ya lo sabe. En términos generales.

			Trato de entenderlo.

			—¿Cómo?

			—De vez en cuando Rofocale y yo tomamos el té. Le dije que fuera discreto, pero me temo que…

			—¿Esperabas que Rofocale fuera discreto y luego me das un sermón sobre lo que mi padre es capaz de hacer? —Rofocale es mi tutor, al menos en teoría. Y es el segundo al mando de mi padre—. ¡Vaya! Parece que el alumno ha superado al maestro entendiendo qué está pasando.

			—Tan solo me preocupo, Príncipe.

			Agnes tiene los brazos cruzados. Ha estado mirándonos en silencio mientras hablábamos.

			—¿Lo he oído bien? ¿Estáis discutiendo si vale la pena enfadar al diablo por mi única oportunidad de ser libre?

			A diferencia de la mayoría de los habitantes del Infierno, que evitarían a toda costa enfadar a mi padre, Agnes está molesta.

			—Es política, querida. —Porsoth agita las manos—. Sabes que nos importas.

			—No me interesa la política —replico.

			Agnes resopla.

			—¿Qué?

			—Eres un príncipe. Tú eres la política. —Se queda boquiabierta al instante, como si quisiera retirar sus palabras. Entonces añade—: Me he precipitado.

			—No vas a buscarte un problema conmigo por eso… —Miro a Porsoth—. O con él. —¿Cómo no voy a intentarlo cuando Callie ha investigado en los archivos con tanto entusiasmo, cuando Agnes podría volver a la Tierra?

			—Tengo miedo por ti —dice Porsoth—. Por todos nosotros.

			Me temo que tiene razón. Como también que puedo perder a Callie cuando se dé cuenta de quién soy realmente (con alma o sin ella) y comprenda la auténtica naturaleza de este lugar…

			—Deberías luchar contra esa sensación —le digo—. Así que enfréntate al miedo. O no lo hagas. Este es nuestro proyecto.

			—¿Lo es? —Agnes lanza la pregunta como una daga—. ¿O es tu proyecto?

			—Esa diferencia no importa ahora. Haré lo que le prometí. Tendremos audiencia con mi padre.

			Pero tampoco soy tonto. Antes de llamar a Rofocale, le envío un mensaje urgente a mi madre con un demonio mensajero. Luego, me retiro a mis aposentos hasta que ella llegue.

			* * *

			Mi madre entra en mis aposentos media hora más tarde, lo que significa que está interesada. De lo contrario, se habría tomado su tiempo, como es habitual en ella.

			Sus faldas de color negro se arremolinan a su alrededor, su pelo es una rebelde maraña y su cara una obra maestra gótica.

			—¿Es verdad? ¿Estás preparado para discutir esa idea con tu padre?

			—Sí, pero sabes que necesitaré tu ayuda. Rofocale necesitará convencerlo incluso de pedírselo.

			Mi madre sonríe.

			—Deja que yo me ocupe de él.

			No le digo que esa es, precisamente, la razón por la que le he pedido venir.

			—Me impresiona que Callie haya llegado tan lejos. ¿Crees que puede funcionar? —pregunta mi madre. Ella siempre tiene sus propias opiniones, así que solo intenta averiguar qué pienso yo. Mis padres son agotadores.

			Callie y Lilith han desarrollado a regañadientes algo parecido a una admiración mutua. Sospecho que la razón es que Callie me salvó la vida. Puede que mi madre no sea muy sentimental, pero le gusto (bueno, me quiere a su manera) lo suficiente como para alegrarse de que siga existiendo.

			—Mi padre es demasiado inestable para saber su opinión. Y me temo que ella no se da cuenta de que es muy improbable que él transija con sus ideas.

			Mi madre aprieta los labios.

			—No. Preguntaba por el concepto en sí mismo. ¿Crees que esas personas podrían demostrar que merecen la redención, si se les diera la oportunidad?

			—Callie cree que sí.

			—¿Y tú? ¿Quieres hacer esto?

			—Sí. —O, al menos, espero poder hacerlo. Si una segunda oportunidad es posible, si los humanos pueden mejorar, evitar sus errores del pasado, quizá yo también pueda. Tal vez pueda tener la vida que yo elija.

			—Vámonos entonces —dice mi madre con una sonrisa voraz.

			Nos tomamos del brazo y nos dirigimos al despacho de Rofocale, en el ala de trabajo de la Fortaleza Gris. Si no está junto a mi padre, aquí es donde se le puede encontrar, trabajando duro en la sobrecalentada sala de piedra. Mientras que resulta fascinante observar a Callie mientras trabaja por la pasión que desprende, el mal humor de Rofocale hace que observarlo sea una tortura en sí misma.

			Tiene la piel grisácea y escamosa, lleva uno de sus llamativos trajes a medida y con un bolígrafo de hueso escribe en el libro de contabilidad encuadernado en piel que tiene sobre su enorme escritorio de madera. Me ve primero y el gesto de desagrado que se dibuja en su rostro resulta delicioso. Este se acentúa cuando descubre que mi madre está conmigo.

			—¡Lilith! —dice Rofocale, poniéndose en pie de un salto y haciendo una reverencia—. ¿A qué debo el honor?

			No puedo evitar meterme con él.

			—Así es como se debe saludar a un príncipe. Gracias. Por fin entiendes la jerarquía.

			Frunce el ceño y sus pupilas rojas centellean.

			—Sabes que no me refería a ti…

			Lilith levanta una mano.

			—Estoy aquí en nombre de mi hijo. Necesito que lo ayudes. Lo consideraría un favor personal.

			La tensión en el rostro de Rofocale resulta magnífica. De verdad.

			Mi madre le dedica su sonrisa más voraz. No es una bruja legendaria que ha vencido a los hombres por nada. Rofocale se lleva la mano a la nuca, como si estuviera acalorado. ¿Está nervioso?

			Tengo que reprimir la risa.

			—No decepcionarías a mi querida madre, ¿verdad?

			Rofocale recuerda que estoy aquí. Habla con cuidado.

			—¿Cuál es el motivo?

			—Tengo entendido por Porsoth que ya sabes de qué se trata. Estamos listos para una audiencia con mi padre.

			Un estallido de calor es la única advertencia que recibimos justo antes de que mi padre, el mismísimo Lucifer Morningstar, entre a grandes zancadas en la habitación. Sus alas blancas de puntas grises son casi tan anchas como su envergadura.

			—¿Necesitas audiencia conmigo, muchacho? —dice.

			Su gélida mirada se pierde entre Rofocale y mi madre. Mis padres no son pareja desde que tengo uso de razón, pero mantienen un extraño vínculo.

			Mi madre levanta las cejas, pero no hace ninguna reverencia. «Mamá, se supone que me tienes que ayudar».

			Rofocale ha conseguido controlar su involuntario coqueteo.

			—Señor, estaba a punto de decirles que usted necesitaría tiempo para comprobar su apretada agenda y…

			—Proceda —dice mi padre—. Estoy aquí.

			«¡Oh, es el peor!». Aunque no puedo decir eso.

			—Necesito audiencia para Callie y para mí. Tenemos que presentar una idea. Juntos.

			Una sonrisa perezosa aparece en la cara de mi padre.

			—Hecho —dice—. Digamos… ¿El sábado? ¿A la una?

			Ha sido demasiado fácil. Las caras de Lilith y Rofocale confirman que están pensando lo mismo. ¿Qué está tramando? No importa. Solo hay una respuesta posible.

			—Nos vemos entonces. —Y por el bien de Callie, añado—: Padre…, gracias.

			—Ha sido un placer.

			Bueno, eso nunca es bueno.

			* * *

			Me preparo antes de salir para ir a ver a Callie. Sé que me esperará despierta o que se pasará la noche en vela dándole vueltas. La única noche en vela que quiero que pase es conmigo. Pero aún no hemos dado ese paso, porque nunca la presionaría.

			Esperaré hasta que esté lista, y me moriré un poco cada vez que tenga que dejar de tocarla.

			No, no me siento intimidado por ella. Dijo que trabajaría hasta tarde con su madre.

			Al principio, su madre parecía estar de acuerdo con lo que yo representaba. Pero ahora tengo la sensación de que está dejando de ser así. Y no puedo culparla. No soy lo bastante bueno para Callie, eso está claro.

			Que no me importe y la quiera de todos modos es otra prueba.

			Dejo que el ojo de mi mente encuentre a Callie y me zapeo a la sala de control del negocio familiar de escape room.

			Los ordenadores y monitores se alinean en una pared. Callie está en el suelo frente a ellos, rodeada de sobres y hojas de papel. Está sola.

			Reprimo un suspiro de alivio.

			—Traigo buenas noticias —le digo.

			Ella me mira sin la alegría que yo esperaba.

			—Me vendría bien.

			Le tiendo una mano y ella deja a un lado sus papeles. La levanto y ella acurruca su cabeza bajo mi barbilla y contra mi pecho. Mantiene su mano en la mía. El contacto es tan agradable que no me atrevo a moverme, salvo para preguntarle:

			—¿Qué pasa?

			—Llegué tarde.

			—Sí.

			—Mi madre ya se había ido. Me dejó una nota sobre lo que tenía que hacer. Estaba «no enfadada, solo decepcionada». Estoy fastidiando las cosas.

			¡Ah!

			—Yo he fastidiado muchas más cosas de las que podrías imaginar. Ella lo entenderá. —Hago una pausa—. Además, tienes unos días para concentrarte en lo que haces aquí antes de…

			Se echa un poco hacia atrás, sacudiendo la cabeza. Aparece un atisbo de sonrisa. La he hecho sentirse mejor. Un punto para mí.

			—¿Antes? —pregunta.

			—Hemos quedado con mi padre este sábado. A la una en punto.

			—¿Está de acuerdo? ¿Ya?

			No le digo que eso podría ser una mala señal.

			—Que diga que sí a nuestra petición será como escalar una montaña en llamas, pero ha aceptado.

			La sonrisa de Callie se ensancha y… cambia.

			—Tengo una idea —dice.

			—¿En serio? —digo, fingiendo sorpresa—. ¿Tú? ¿Una idea? Jamás.

			—Muy gracioso —dice ella—. Sé que he pasado… mucho tiempo con esto. —Levanta la mano antes de que pueda añadir nada—. Cien libros no se leen solos. Pero ¿qué tal si pasamos todo el día juntos? Una cita de verdad después de la audiencia.

			Tiene las orejas rojas. Eso es lo que me revela que está avergonzada o interesada, o ambas cosas. Estoy tan al límite de mi paciencia que no puedo decir nada.

			—Y entonces, ya sabes, podría quedarme a dormir —dice con duda—. Si quieres.

			Calmo mis pulsaciones lo mejor que puedo. Aún no ha pasado una noche conmigo.

			—Sí quiero. Claro que quiero.

			Cuando la acerco y aprieto mis labios contra los suyos, nos fundimos el uno en el otro con avidez y es el anticipo de lo que está por venir.

			«Sí, Callie Johnson, te deseo. Siempre. Ojalá me lo mereciera».

		

	
		
			Otras 48 72 horas 
(e incalculables milenios) de trabajo

		

	
		
			Primer dĺa 
Una cita excitante

			«Cuando leía cuentos de hadas, creía que ese tipo de cosas nunca ocurrían, ¡y ahora aquí estoy, en medio de uno!».

			Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas, 
Lewis Carroll

			«El infierno está vacío, y todos los demonios están aquí».

			La tempestad, 
William Shakespeare

		

	
		
			3 
Callie

			El sábado por la mañana, me coloco en un extremo del mostrador y hago de todo menos bailar claqué. Tengo los brazos cruzados y el cuerpo tenso. Mi postura grita «¡Tengo que irme, ya lo sabes!» y, sin embargo, mi madre se toma su precioso tiempo para fotografiar, frente al cartel con forma de cerradura metálica, al grupo de cuatro adolescentes que han acabado con éxito la Cámara de Magia Negra para subirlo en nuestras redes sociales.

			Lo hacemos con todos los que consiguen superar las escape rooms en sesenta minutos o menos. Y tengo que reconocerlo: son adorables.

			Mientras tanto, mi hermano, Jared, y mi mejor amigue de toda la vida, Mag, retienen a mi perra de nariz moteada, Bosco, y a nuestra cabra pigmea, Cupcake (es una larga historia; era la líder de una secta humana), para que no se cuelen en la foto.

			Una chica con unas gafas extra grandes muy bonitas pregunta:

			—¿No pueden salir ellos también en la foto?

			No podíamos imaginar que Cupcake se haría famosa y atraería a nuevos clientes, encantados por la mágica amistad existente entre ella y mi cachorra adoptada. Mi madre asiente. Jared y Mag me lanzan una mirada de disculpa y sueltan a los animales, que se acercan trotando y, lo juro, empiezan a posar.

			Es encantador, como los chillidos de las chicas, pero me dan ganas de gruñir de frustración. Hoy es el día. Nuestra audiencia con Lucifer, seguida de una gran cita. No es lo habitual en las citas que pasan a la historia, pero esta vez espero que sí lo sea.

			Me he pasado los últimos tres días trabajando sin parar. Lo que significa que estoy más ansiosa que nunca por llegar al Infierno y ver a Luke.

			Las chicas acaban por fin su sesión de fotos y dan unas palmaditas a unas agradecidas Bosco y Cupcake.

			—Muy bien, pandilla, tengo que ponerme en marcha —digo, lo más optimista posible.

			Mi madre me lanza una mirada con la que me hace saber que es consciente de ello y que no va a darse prisa. El otro día estuvo a punto de preguntarme qué futuro podría tener con un príncipe heredero demoníaco.

			No es que yo no me haya preguntado lo mismo. Pero… entonces vuelvo a negar que eso sea un problema.

			—Iré pase lo que pase —añado. No voy a perder esta oportunidad. Me imagino lo que le habrá costado a Luke organizarlo. Y luego está Agnes.

			Parece que mis palabras acaban calando. Mi madre vuelve a asentir a Jared y Mag, que se adelantan para mantener alejadas a Bosco y Cupcake mientras ella dirige a los clientes afuera por la puerta principal.

			Después de despedirse, se vuelve hacia mí.

			—¿Sabes que hoy tienes que trabajar, verdad? —me pregunta, con una forzada expresión de indiferencia—. Incluso con la ayuda extra que voy a traer, te necesitaré.

			A los veintidós años, decepcionar a mi madre debería ser menos terrible, pero, desgraciadamente, la forma como me hace sentir culpable sigue funcionando a las mil maravillas. Sí, me organicé el trabajo del sábado cuando Luke consiguió audiencia.

			—Prometo volver a tiempo para trabajar. Con Luke a remolque. —Una cita rara se mire por donde se mire, pero así somos nosotros.

			Miro a Jared y a Mag en busca de apoyo. Jared es tan correcto que su polo y sus vaqueros podrían ser un uniforme, y Mag va vestida con su habitual ropa informal de fin de semana: pintalabios brillante, Doctor Martens estampadas y una camiseta arcoíris del Orgullo.

			Mag responde a mi madre.

			—Estamos aquí para ayudar —dice—. Todo irá bien.

			Jared rodea a Mag con el brazo. Los dos funcionan bien como pareja, a pesar de sus diferencias superficiales. No es que lo entendiera a la primera. Al principio, me ponía los pelos de punta que salieran juntos, más que nada porque me lo habían ocultado.

			—Esto es para compensar las facturas de futuras reparaciones, ya sabes.

			Mi madre frunce un poco el ceño.

			Jared tose.

			—¿Te ha dicho mamá que la ayudamos a escribir las pistas?

			Mag no puede contener la risa. Podría abrazarlos a ambos por intentar distraerla.

			—Sois todos muy graciosos —digo—. Estoy deseando ver cómo os burláis de mí.

			—Ah, y de Luke también —dice Mag, todavía riendo—. La respuesta es lo más.

			—Increíble. —Sacudo la cabeza—. Pero de verdad tengo que irme.

			—Buena suerte —dice Mag.

			Mi madre interviene.

			—Odio decir esto, Cal, pero tu trabajo está aquí. Es un día importante para nosotros.

			El ambiente de la habitación cambia al instante. Su rostro está tan serio como cuando mataron a Wash en la película de Firefly.

			Debería haber ayudado más de lo que lo he hecho estos últimos días. Pero estuve ocupada con la biblioteca del Infierno. En mi defensa, diré que he estado poniéndome al día sobre milenios de una historia que está prohibida a los mortales, en un intento por cambiarla. Sin embargo, de repente me siento como la hija y empleada más cutre de todos los tiempos.

			—Callie, di algo —dice mi madre.

			Mi mente zumba a toda velocidad. Somos una familia muy unida, siempre lo hemos sido, y sé que todo lo que hace proviene del amor. Y de ansiedad por mí.

			Reconozco que soy un desastre desde que me licencié y descubrí que no hay trabajo para los licenciados en Historia. Colaborar en la empresa familiar es lo único que siempre se me ha dado bien, y ahora estoy siendo un desastre también en eso. Pero mi relación con Luke, las posibilidades que han aparecido…; simplemente no puedo darles la espalda.

			—Tengo que irme —digo—. Luke me está esperando. Te prometo que volveré tan rápido como pueda. Lo siento.

			Se inclina para abrazarme.

			—No es de ti de quien dudo —me dice al oído—. Es del diablo.

			—Exacto —le digo.

			Suelto a mi madre, rasco a Bosco y a Cupcake detrás de sus orejas peludas, digo adiós a unos callados y comprensivos Jared y Mag, y me voy.

			Me dirijo a la parte trasera de nuestro edificio, donde un nuevo y largo riachuelo de agua fluye por el callejón. Mientras lo recorro, meto una mano en el bolsillo de la chaqueta y saco el pañuelo con las iniciales «L. A. M».

			Luke Astaroth Morningstar.

			Unos metros más allá, una gran puerta hecha de huesos nudosos y carbonizados emerge de una repentina bruma. Ojalá tuviéramos unos efectos especiales así de buenos en la empresa. No es que los nuestros no sean geniales, que lo son, pero esta puerta es real. Cuando llego a ella, cubro el dorso de mi mano con la tela y localizo la sólida cerradura hecha de falanges unidas con latón.

			La puerta cruje al abrirse. Paso por ella…

			Y casi me choco con el sólido pecho de Luke, que me está esperando.

			Mi cuerpo se transforma en una anticipación electrizada entre un latido y el siguiente.

			Aunque sé que, en teoría, mi corazón sigue bombeando mi sangre a unos cinco o seis kilómetros por hora, a velocidad de paseo, como la de cualquier otra persona, yo no lo siento así. En este momento, la mía hace más bien un sprint.

			El hermosísimo rostro de Luke se ilumina cuando me ve. Alarga una mano como si necesitara tocarme para asegurarse de que estoy aquí, y luego me la pone en el hombro.

			—¿Llego tarde? —pregunto.

			—Nunca —responde, y tira suavemente de un mechón de mi pelo—. Me moría de ganas de verte.

			Su mano se desliza por mi nuca y nos damos un beso suave, un simple roce de labios que profundizamos hasta convertirlo en algo que podría escapársenos de las manos en un instante. ¿Estoy ardiendo o es que el príncipe del Infierno se alegra de verme? Juraría que estoy ardiendo por dentro. Derritiéndome, incluso. Me resulta difícil recordar por qué estoy aquí.

			De acuerdo, es esto.

			Nosotros.

			Somos un nosotros. Un nosotros nuevo y vulnerable.

			Me retraigo. ¿Puede funcionar? Sigo haciéndome esta pregunta, a pesar de que Luke y yo estamos bien juntos. Esto me hace sentir bien.

			Quiero soltar que mi madre está aún más enfadada conmigo. Que ya es hora de que me ponga las pilas. Ni siquiera debería seguir viviendo en casa. Tengo veintidós años. Pero… entonces querrá hablarlo o se irá corriendo a casa para hacerse cargo de sus obligaciones. Hoy tiene que pasar algo.

			Luke inclina la cabeza.

			—Debo de estar perdiendo facultades. Puedo ver cómo giran los engranajes de tu cabeza. ¿Qué estás pensando?

			¡Uf! ¿Es tan obvio? Es como si pudiera leerme la mente. (Gracias al universo, ni él ni ningún demonio o ángel puede hacerlo).

			—Nada. —Le tomo de la mano—. Debemos irnos. No podemos hacer esperar a tu padre.

			Luke levanta un hombro con elegancia y me sujeta las manos con las suyas.

			—Pues te equivocas. Podríamos hacerlo esperar durante horas. Estoy seguro de que podría encontrar una manera de entretenerte.

			Se me seca la boca. «Sí, por favor».

			Consigo decir:

			—Tenemos que volver para el gran partido.

			—Como siempre —lo alarga mientras amplía su sonrisa—, aciertas con las metáforas. Deberíamos irnos.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Eres encantador.

			—Eso me han dicho. —Deja caer sus labios sobre mi mejilla, que básicamente arde en respuesta, y luego pone su mano sobre la mía—. ¿Estás segura de que todo va bien? —pregunta—. ¿No estás nerviosa por lo de hoy?

			—Claro que no —miento. Planeo quedarme con Luke. Toda la noche. Por primera vez. Oh, espera, probablemente se refería a proponer a su padre un gran cambio en los protocolos del Infierno. Es un sí a ambos.

			Acepta mi respuesta y nos abrimos paso por el calcinado paisaje de arbustos con espantosas espinas. Ahora se separan de nosotros y evitan clavármelas, como a Luke. Desde que me conocen, no me consideran carnaza para la tortura.

			Tras un corto trecho, llegamos al abismo que separa el gigantesco castillo con forma de árbol conocido como «la Fortaleza Gris», el corazón del Infierno, del resto. No puedo negar que, aunque viajar hasta aquí ya me resulta familiar, el castillo nunca deja de impresionarme. Las historias que esas paredes podrían contar…

			Me alegro de que no puedan hablar.

			—Que empiece nuestra gran cita —dice Luke.

			Agita los dedos y aparece un puente de lo que momentos antes era simple piedra, y nos adentramos entre las sombras.

			* * *

			La luz de las velas que parpadean contra la obsidiana crea el ambiente perfecto para el melancólico amo del reino, Lucifer. Hemos recorrido la mitad de un primer pasillo oscuro y vacío cuando un familiar ruido de cascos procedente de la biblioteca llega a nuestro encuentro. Agnes nos sigue con una expresión inescrutable.

			—¿Estáis preparados para la reunión? —Porsoth acelera para ponerse a nuestra altura y continúa hablando sin esperar respuesta—: ¿Os dais cuenta de que esto no tiene precedentes? —Porsoth hace un gesto de preocupación—. No estoy seguro de que él mismo pueda dar ese tipo de permiso.

			Luke chasquea los dedos.

			—Se supone que estás de nuestro lado.

			—¡Oh, claro! —Porsoth agita sus alas y las manos de sus extremos—. Perdón. ¡Lo siento, amo!

			Luke me guiña un ojo.

			—No pasa nada.

			Porsoth suelta un sonoro suspiro de alivio.

			—Las alas fuera, Príncipe —dice Porsoth mientras nos acercamos a la amplia entrada de la sala del trono—. Le recuerda lo lejos que has llegado.

			En un instante, las alas de ébano de Luke se abren en su espalda. Nunca me acostumbraré lo suficiente a sus alas como para que no me dejen anonadada. Son impresionantes. Absorben tanto la oscuridad como la luz, brillando como una hermosa mancha de aceite con los colores del arcoíris, incluso en la penumbra del castillo. Las pliega tras de sí para que podamos continuar caminando por el barroco pasillo.

			—Y, Callie —dice Porsoth—, no te pido que seas sumisa, pero ¿podrías ser un poquito más sumisa? Puede que tú y yo no nos detengamos en ceremonias, como queridos amigos que somos…

			Me muerdo un poco el interior de la mejilla para no reírme. Ya hemos pasado de ser «amigos» a «queridos amigos».

			—Pero al amo le gusta mucho que la gente le tenga miedo. ¿Lo intentarás?

			—Haré lo que pueda. —Me vuelvo hacia Agnes—. Vamos a convencerlo. Te lo juro.

			Agnes se encoge de hombros.

			La verdad es que Lucifer me aterroriza. Solo soy una humana. Pero la forma en que Lucifer saca a relucir su exagerada masculinidad y juega a ser un matón con Luke provoca que no quiera ceder ni un centímetro en su presencia. También tengo la teoría de que por eso parece respetarme un poco.

			O quizá me esté engañando a mí misma.

			—También deberías recordar que lleva eones manipulando… esto… mortales —dice Porsoth.

			—Gracias, Porsoth, lo he entendido. Humano vivo caminando.

			—Eh —dice Luke, notando mi cambio de humor. Aprieta un poco mis dedos entre los suyos—. Este va a ser un gran día.

			Luke puede distraerse con su propia buena apariencia. Cuento con ello. Observo sus alas.

			—Eres adorable.

			—¿Adorable? —Parece escandalizado—. «Adorable» es lo que es Cupcake. Adorables son los gatitos. Adorable es… un querubín de mejillas rollizas. Yo soy…

			Le sonrío.

			—Si tú lo dices, entonces está claro que no eres…

			—Diabólicamente sexi —dice, y extiende la otra mano con una, sí, ardiente bola en llamas flotando sobre ella.

			—Fanfarrón —digo.

			Levanta un hombro perezosamente y luego lanza la bola de fuego de una mano a la otra.

			—Si lo tienes, presume de ello.

			Pienso en mis opciones y extiendo una mano hacia la bola de fuego. Luego me dirijo hacia su caja torácica. Es hora de averiguar si Luke tiene cosquillas.

			—Luke, Callie. —El tono de Porsoth es una advertencia.

			—Jugando, ya veo —dice Lucifer.

			La advertencia ha llegado demasiado tarde. Lucifer aparece a nuestro lado, junto a la entrada. Sus alas ocupan todo el espacio, impidiéndonos ver la sala que hay detrás de él. Sus cejas se alzan sobre sus ojos fríos como el hielo.

			Esta es la única vez que ha decidido entrar en la sala del trono desde la puerta principal. Me pregunto cuánto habrá escuchado. El problema de haberme tirado el farol de que este ser inmortal no me asusta es que tengo que seguir fingiendo que es verdad en público.

			—Padre —dice Luke, recuperándose y deshaciéndose de la llama.

			Me enderezo y hago lo posible para que mi voz suene despreocupada.

			—Lucifer.

			—¿Vamos? —Lucifer hace un gesto.

			Me recuerda la posición que ocupo respecto a él. Gracias a las lecciones de Porsoth, sé que tengo que arrodillarme, en lugar de morder el anzuelo y entrar delante de él. Es él quien está jugando.

			¡Qué buen augurio para la próxima conversación! Alerta de sarcasmo.

		

	
		
			4 
Luke

			Cuando Callie llegó, estaba distraída. Sé que está comprometida con este plan, así que la conclusión lógica es que tiene dudas sobre nuestra relación.

			Ahora soy yo el que está nervioso. Que mi padre haya aparecido como lo ha hecho no es una buena señal. Por no decir otra cosa. Esperemos que, incluso si mi padre dice que no (como es casi seguro que haga), no nos eche a perder el resto del día. O de la noche.

			—Después de ti —le digo a Callie, haciendo todo lo posible por disimular mi nerviosismo. Levanto una mano hacia un gran arco con juguetones demonios esculpidos.

			Callie duda un instante y luego entra en la guarida de mi padre.

			Me detengo unos segundos para reflexionar sobre lo diferente que es esta vez respecto a las otras veces que he estado en la sala del trono. Ahora no me ha convocado a mí solo. No me ha obligado a venir para informarme de lo decepcionado que está conmigo o de cómo necesito explorar el mal en mayor profundidad o arriesgarme a morir. Incluso la última vez que estuve aquí con Callie, lo hicimos por su voluntad.

			Esta vez, tengo a alguien conmigo. Y, además, yo mismo he pedido venir.

			Conocer a Callie me está cambiando, es todo un reto, y eso me asusta. Quizá más de lo que me asusta mi propio padre.

			También le estoy agradecido. Pero nunca se lo diría a ella. ¿Acaso sería seductor adular a alguien? ¿Decirle que te ha cambiado para mejor?

			No. Empiezo a caminar.

			Necesito demostrarle que hay algo más en este lugar y también en mí (y, sinceramente, demostrármelo a mí mismo). Pero toda una vida tomando precauciones es una costumbre que no se olvida así como así.

			Porsoth está inquieto. Su estado habitual es de una preocupación extrema.

			—¿Deberíamos esperar a tu madre?

			A mi madre no se la conoce por su puntualidad. Llegará cuando quiera.

			—No, mejor no.

			—Entonces vete antes de que Callie lo haga enfadar —susurra Porsoth—. ¡Buena suerte!

			Tiro de mi chaqueta de cuero, que ha dejado un poco retorcida, y entro para reunirme con Callie.

			Ella traga saliva cuando me mira a los ojos. De esto estoy seguro, de la química que hay entre nosotros. Su mirada resulta devastadora para mí.

			Le devuelvo la mirada. Ella es la razón de que yo esté aquí, arriesgándome a que caiga sobre mí la ira de mi padre. Esos ojos vibrantes y esa barbilla decidida. Su presencia me tranquiliza.

			Mi padre está sentado en su enorme y ostentoso trono de obsidiana, con las alas desplegadas y las rodillas abiertas de tal forma que arrincona a Callie contra la pared. Una tenue luz grisácea entra a raudales por los altos ventanales, que están decorados con vidrieras que escenifican a demonios masacrando a ángeles. La mesa que mi padre utiliza para representar a nuestras fuerzas, a las de Arriba y a los humanos, languidece en una esquina. No presencia tanta acción desde el Apocalipsis que Callie y yo evitamos.

			Mi padre aún no sabe lo cerca que estuve del arcángel Miguel y de las puertas de entrada al Cielo. Que sujeté la lanza sagrada y sobreviví. ¿O no? Me cuesta creer que sus espías no le hayan transmitido toda esa información. La verdad es que no me sorprendería saber que él y Miguel juegan al ajedrez en secreto todos los martes a medianoche. Mi padre es impredecible.

			Porsoth entra con un claqueteo. Él y Agnes se colocan detrás de Callie y de mí. Una vez reunidos, Callie vacila un instante y luego abre la boca para hablar.

			Mi padre levanta la mano izquierda y da una orden:

			—Espera.

			Ella cierra la boca con una mueca. Le dirijo una mirada con la que trato de decirle «¡Ten paciencia!».

			Esperamos.

			Y esperamos.

			Al final, tras mirarse mutuamente más tiempo del que resultaría cómodo, mi madre entra de repente tomada del brazo de Rofocale.

			Mi padre los mira fijamente a los dos y Rofocale suelta el brazo de mi madre como si le abrasara. «¡Qué interesante!».

			Mi madre se acerca a mí, ignorando a mi padre, y levanta una mano. Se la beso y le digo:

			—Madre, estás tan guapa que podrías hechizar a cualquier humano o demonio, y además, llegas justo a tiempo.

			—¿Llego tarde? —contesta con un movimiento de ojos que me demuestra que sabe exactamente cuánto se ha retrasado—. Rofocale y yo estuvimos hablando de los viejos tiempos.

			Le lanza a Rofocale una mirada sensual por encima del hombro y él se balancea incómodo de un pie a otro. Lleva un traje negro tan elegante que parece la versión infernal de un banquero de inversiones o, quizá, de un gestor de la Iglesia de la Cienciología.

			—¿Sobre qué viejos tiempos? —pregunta Lucifer, con voz de ultratumba. Es posesivo hasta la médula.

			—¡Oh! Sobre nuestro hijo —dice mi madre con desdén—. Claro.

			Los labios de mi padre se fruncen y luego le sonríe. Mi madre se pavonea.

			—Nuestro hijo —dice— ya es un hombre. Y ha venido a presentarnos su primera idea para el reino. Y, además, ha traído a su consorte.

			«Menuda forma de ayudarme, padre».

			—«Consorte» es un poco anticuado —digo. Por no mencionar que aún no hemos «consorteado» precisamente.

			—¿Vas a presentarme ese plan tuyo o no? —replica.

			Dudo y Callie me dedica una sonrisa alentadora. Ahí va… mi corazón.

			—Como sabes, capturamos las almas siguiendo ciertos procedimientos… —Debería haber practicado más. No sé cómo decirlo—. Siempre has dicho que comprender a los humanos debería ser uno de nuestros objetivos y… —Miro a Callie y veo cómo frunce el ceño con preocupación.

			—Si quieres algo, debes pedirlo —dice mi padre.

			Tiene razón. Es ahora o…

			—Estamos aquí porque necesitamos tu aprobación para intentar algo. —Callie lo suelta—. Algo revolucionario.

			Los labios de mi padre se tuercen hacia un lado. Me mira con el ceño fruncido. ¿Voy a dejar que hable por mí?

			Me da la oportunidad de hablar, cosa que no hago, y luego hace un gesto con la mano.

			—Vale, estoy preparado para que me explote la cabeza. Adelante.

			Rofocale también me mira con el ceño fruncido, pero resopla ante el humor de mi padre. Este le lanza una mirada tranquilizadora. Agnes tiene las manos juntas y la mirada fija en el suelo. Porsoth se mueve de un lado a otro, tan nervioso como debe de estar Callie. Tan nervioso como yo. Me cuesta mucho esfuerzo no mostrarlo.

			Lilith se cruza de brazos y yo casi hago lo mismo que ella. Esto es un desastre.

			Pero Callie, como hace siempre, aprovecha el momento.

			—He estado aprendiendo sobre el reino… vuestro reino… gracias a Porsoth y Luke. Y también conocí a Agnes.

			—¿Agnes? —pregunta Lucifer, aunque sin duda sabe quién es.

			—Agnes, la ayudante de biblioteca de Porsoth. —Callie mira por encima del hombro a Agnes, y luego hacia atrás—. Un alma condenada. ¿Cómo puede ser que una niña de once años esté atrapada en el Infierno? Empecé a preguntarme cómo acaba aquí la gente. No todos, claro. Obviamente, sé que hay asesinos, ladrones, lo peor. Pero ¿qué hay de la gente que podría cambiar si se le diera la oportunidad? ¿O solo una clase de gente mala; aquella que tomó una mala decisión en el ardor del momento y luego murió de repente, como Agnes? ¿O aquellos que cometieron un error y perdieron su alma porque están convencidos de ello?

			—Te refieres a nuestro modelo de negocio —dice Lucifer.

			Callie lo deja pasar.

			—Una vez, Luke me dijo que la razón por la que él tenía problemas capturando almas, es que la verdadera ofensa para la mayoría de los habitantes del Infierno…

			Me aclaro la garganta porque no sabía que esto se sacaría a relucir ante mi padre. Sus ojos se han entrecerrado.

			—De todos modos… —dice Callie— es que son humanos. Todo el sistema, el modelo de negocio, no me parece justo.

			Lucifer no revela ninguna emoción.

			—He encontrado pruebas de que en el pasado se cambiaron las reglas. Hay una sección entera de enmiendas en Reglas del reino del Infierno, Vol. 100 y…

			—Alguien ha estado estudiando —dice Rofocale con sarcasmo.

			—Y una de esas enmiendas está relacionada con la propia Agnes. Permitiste a Porsoth cambiar su castigo. ¿Por qué no ampliar esa regla para que ella y otros como ella puedan tener una segunda oportunidad?

			Mi padre se queda callado.

			—Lucifer, rey del Infierno —dice Callie, y señala todo lo que nos rodea—, sé que no tienes miedo al cambio. Tu origen no está aquí.

			Le ha recordado la caída. Lo que más odia mi padre es cualquier insinuación a que su estado actual es peor que el de antes, cuando servía a su propio Padre. El de Arriba.

			—Entonces podría recordarte —dice mi padre— que no fui yo quien creó las jerarquías entre humanos y seres celestiales. La mayoría de las reglas ya estaban establecidas. Nosotros jugamos con ellas.

			—Pero también ayudas a crearlas y a hacerlas cumplir —replica Callie.

			Mi padre cruza los dedos y se inclina hacia delante.

			—¿Tu idea es que dejemos de hacerlas cumplir? ¿Llevas aquí un mes y ya propones que dejemos de competir por las almas y dejemos que las malas personas floten en el vacío en lugar de tener una vida después de la muerte? Interesante. No sabía que fueras tan cruel.

			Callie se ha quedado con la boca abierta.

			—No, eso no es… Eso es…

			—Muy gracioso, padre —intervengo—. Sé que Rofocale te habló de esta idea. Podría funcionar.

			Mi padre asiente.

			—¿Y tú estás de acuerdo con este plan? ¿Quieres hacerlo?

			Callie parece confundida.

			—¿Por qué no lo haría?

			—Apoyo a Callie. —Dirijo la atención a mi padre, que se muestra sonriente y engreído. Con todo lo que he oído hablar a Callie de su plan, puedo anunciarlo yo mismo—. Simplemente queremos seleccionar unos cuantos casos, empezando por Agnes, y devolverlos a la Tierra para ver si sus almas pueden acabar de otro modo. Recordarán que han estado aquí, pero no podrán hablar de ello. Los tendremos vigilados.

			—¿Con qué objetivo? —pregunta—. Eso es lo que no entiendo.

			—Justicia —dice Callie—. Darles una segunda oportunidad aportando un poco de justicia al universo.

			—«Aportando un poco de justicia al universo». —Mi padre saborea las palabras. No puedo asegurarlo, pero podría estar sopesándolo. Eso me sorprende. La verdad es que no estoy seguro de que eso sea posible.

			Callie tiene mucha fe. Ojalá pudiera tomar un poco prestada. Así que lo hago, apoyándola. Ella quiere esto y yo no sé qué quiero, aparte de ella. La combinación de ambos es suficiente para mí.

			—¿Y si la justicia es lo único que el universo no puede soportar? —pregunta mi padre—. Los de Arriba no la incorporaron muy bien en su «diseño inteligente».
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